
Investigaciones arqueológicas en el yacimiento

Los precedentes de esta investigación arqueológica están en el hallazgo en 1945 del
denominado Tesoro de Driebes (San Valero 1945). Pero hasta décadas después no se rea-
lizaron prospecciones en este yacimiento por parte de Sánchez-Lafuente (1982) y
Abascal (1982), que propusieron que este lugar pudo ser la antigua Caraca. La locali-
zación de esta ciudad romana había suscitado múltiples propuestas desde el siglo XVI
hasta la actualidad (Gamo 2018: 269-276).

El proyecto de investigación cuyos resultados presentamos en este trabajo comenzó
en 2016, con el objeto de comprobar la ubicación de Caraca en el Cerro de la Virgen de
la Muela, entre las variadas propuestas de localización realizadas hasta el momento. Tras
un pormenorizado estudio de la toponimia, cartografía y fotografía histórica del lugar,
realizamos una prospección de la superficie

3
y a continuación el CAI de Arqueometría

y Análisis Arqueológico de la U. C. M. realizó un vuelo de dron y una prospección con
georradar 3D. La ciudad romana de época altoimperial tenía una superficie de unas 8 ha
y se realizó la prospección geofísica sobre 1’3 ha, con notables resultados. 

En 2018 realizamos una nueva prospección geofísica al norte y oeste del cerro, tam-
bién junto al CAI de Arqueometría y Análisis Arqueológico de la U. C. M., cubriendo
una extensión aproximada de unas 1,7 ha

4
. Esta prospección se realizó gracias al conve-

nio firmado entre la Diputación de Guadalajara y el Ayuntamiento de Driebes. 

Por otra parte, documentamos el acueducto de la ciudad
5
, que era un canal de opus

caementicium impermeabilizado con opus signinum y datado en el siglo I d.C., cuya lon-
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gitud aproximada era de 3 km, de este se conservan actualmente 112’9 metros (Gamo et
alii 2017). En el verano de 2019 hemos excavado la sección conservada de este acue-
ducto

6
.

La primera campaña de excavaciones la realizamos en 2017
7
y realizamos tres catas,

la primera de ellas (cata A) en un edificio en la cabecera este del Foro, la segunda (cata
B) en el pórtico de gran un edificio en la fachada sur del Foro, que pudo ser una basíli-
ca. La tercera cata (C) fue en una sección del decumanus 4 (Gamo y Fernández 2017).

En 2018
8

realizamos una nueva campaña de excavaciones en las termas públicas de
la ciudad.

Las termas públicas

Hemos podido documentar la planta de las termas públicas de Caraca combinando
la información obtenida durante la campaña de excavación de 2018, las fotografías aére-
as del Instituto Geográfico Nacional y los resultados de la prospección con georradar de
2018.

La cronología de la construcción del edificio es de la segunda mitad del siglo I d.C.
a tenor de los materiales documentados. La edificación ha de ponerse en relación con un
proceso de monumentalización de la ciudad posterior a su promoción jurídica, proba-
blemente en época Flavia. Este proceso de reforma urbanística hemos podido documen-
tarlo durante la campaña de excavaciones del año 2017 en las catas A y B realizadas al
este y sur del Foro. La extensión del ius Latii por parte de Vespasiano en el año 70 d.C.
tuvo aparejado un proceso de monumentalización en múltiples ciudades que habían sido
promocionadas jurídicamente de la Hispania Tarraconensis (Andreu 2004).
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Sin duda en el marco de esta reforma urbana se produjo la construcción del acue-
ducto de Caraca (Gamo et alii 2017), cuestión que avala el paralelo con el acueducto de
Segobriga (Almagro 1976; Morín 2014), también estudiado de forma monográfica en
dos capítulos de este mismo libro. Es muy interesante el paralelo entre la disposición de
este edificio y las termas monumentales de época flavia de Segobriga (Abascal et alii
1997), lo cual confirma la cronología de este edificio y nos hace sospechar que tanto el
acueducto como las termas monumentales de ambas ciudades pudieron ser realizadas
por los mismos especialistas, o al menos siguiendo el mismo modelo. 

Esta cuestión tiene paralelos en el Municipium Flavium Aurgitanum (Jaén) que fue
promocionado jurídicamente en época flavia y en el que posteriormente se documenta
un proceso de intensa remodelación urbana, en el que participaron evergetas locales, que
incluye la construcción de acueductos, termas y fuentes (Fornell 2011).

En este sentido Fernández Ochoa y García (1999: 142) han indicado como en
Hispania se constata una tendencia a la monumentalización de los edificios termales a
partir de época flavia, que se planifican de forma simétrica, como en el caso que trata-
mos. En Pompeya, Zanker (2001: 131) ha indicado como en época flavia se constata un
interés creciente en disfrutar de la vida, en oposición al rigor moralista de época augús-
tea, que se plasma en el lujo privado y las grandes termas.

Las termas públicas de Caraca se destruyeron a causa de un violento incendio a
mediados del siglo II d.C., y tal y como pudimos documentar en el sector este del Foro
(cata A) durante la campaña de excavaciones de 2017, se produjo una reocupación pre-
caria de las estancias que habían perdido, sin lugar a dudas, su función pública. La cita-
da reocupación alcanza, a la vista de los materiales recuperados, el siglo III d.C.,
momento a partir del cual, tras un segundo incendio, se produce el abandono definitivo
del lugar. Eventuales reocupaciones posteriores, si existieron, tendrían un carácter espo-
rádico y muy localizado, así cabe señalar que no tenemos constancia hasta la fecha de
ningún fragmento T. S. H. T. en el Cerro de la Virgen de la Muela, tan abundante en otros
yacimientos de esta área con niveles de esta época. La reutilización y reconversión de
edificios termales está bien documentada en diversos conjuntos hispanos, especialmen-
te durante la Antigüedad Tardía (Fuentes 2000).

Las termas públicas tenían unas dimensiones cercanas a los 900 m2 y estaban orien-
tadas en sentido SO-NE, lindando al este con el Cardo Maximus. El edificio estaba sepa-
rado por estrechos callejones al norte y sur de las manzanas nº 3 y 5, al noroeste del
Cerro de la Virgen de la Muela. 

Durante la campaña de excavaciones de 2018 realizamos una cata (D) con una exten-
sión de 30 x 6 metros, sobre la que ampliamos en dirección norte 3 x 5 metros. En con-
secuencia, la superficie total excavada fue de 195 m2.
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El edificio está organizado en torno a un eje este-oeste. La parte oeste del conjunto
termal estaba ocupada por una palestra de grandes dimensiones, con 6 columnas en sen-
tido longitudinal y 5 en transversal. Las medidas calculadas de la palestra son en torno
a 530 m2. En el caso de Segobriga las dimensiones de la palestra eran de 541 m2

(Abascal et alii 2007: 47). La palestra era un espacio al aire libre y porticado para la
práctica del ejercicio físico (Nielsen 1990). La existencia de palestra en las termas públi-
cas de Hispania y en las provincias occidentales no está documentada en todos los con-
juntos de este tipo (Fernández Ochoa y García 1999: 163). Se han localizado palestras
en las termas públicas por ejemplo de: Alto da Cividade en Bracara Augusta, Los Arcos
I y II de Clunia Sulpicia, termas del área de La Encrucijada en Lancia, termas ubicadas
en la zona noreste del foro de Tongobriga (Núñez 2008: 185, Tabla 19), termas del puer-
to de Carthago Nova (Noguera et alii 2018: 80), termas de la Plaza del Castillo en
Pamplona (Unzu 2018: 48), termas de Mura en Liria (Escrivà et alii 2018: 68), las ter-
mas de Oiasso en Irún (Urteaga 2018: 105). También se han localizado palestras en las
termas públicas de Segobriga y en las termas de Valeria, ambas se estudian monográfi-
camente en otros capítulos de este libro.

Durante esta campaña de excavación hemos localizado la parte sur del espacio por-
ticado de la palestra, del que quedan restos de la cimentación de 5 basas de columna.
Las citadas basas de piedra caliza (de las que sólo se conserva la ubicada más al este),
estaban cimentadas respectivamente sobre una estructura de tendencia rectangular ela-
borada mediante pequeñas piedras. La palestra está bastante arrasada por las tareas agrí-
colas, y de hecho en gran parte está destruida por debajo del antiguo nivel de uso del
suelo. 

Para construir el edificio, que se ubica en un desnivel en sentido este-oeste, los cara-
citanos tuvieron que aterrazar el terreno, tal y como hemos podido observar con clari-
dad en la palestra, donde en su cimentación se encuentran materiales arqueológicos de
etapas precedentes (cerámica carpetana, cerámica de barniz negro entre otras) emplea-
dos como relleno de nivelación. La construcción del edificio afectó muy gravemente a
los restos de etapas precedentes.

Figura 1. Perfil topográfico del Cerro de la Virgen de la Muela y ubicación de las termas públicas
(según E. Martín).

3.- las termas publicas_congreso caraca  06/11/2019  14:04  Página 46



47

Las termas públicas de Caraca y su contexto urbano

En la zona cubierta del pórtico de la palestra, como se observa con claridad en la
zona cercana al acceso a la estancia A del interior del edificio, había un suelo elaborado
a base de cal blanca nivelado sobre restos de ímbríces, tegulas y restos de cerámica reu-
tilizada de períodos precedentes. Destaca en este aspecto la similitud constructiva entre
el pórtico que excavamos al sur del foro durante la campaña de 2017 (cata B) y el espa-
cio porticado de la palestra, tanto en la disposición de las basas de las columnas, como
por el empleo de cal para la parte cubierta del suelo.   

En la parte descubierta de la palestra, al exterior del pórtico, el suelo estaba realiza-
do a base de pequeños cantos rodados, de los que quedan restos muy deteriorados. La
nivelación de esta última zona descubierta se realizaba a base de plataformas escalona-
das delimitadas por una suerte de “muretes-escalones” dispuestos en paralelo en senti-
do norte-sur. 

Al sur de la cata en la zona de la palestra localizamos un muro de contención de nota-
ble anchura, reforzado mediante pilares verticales de cimentación a base de sillares que
llegan a superar los dos metros de longitud dispuestos en sentido norte-sur. Las termas
monumentales de Segobriga también estaban rodeadas de un muro perimetral que englo-
baba toda la estructura que, a su vez, hacía las funciones de muro de contención de los
rellenos del aterrazamiento, al igual que en el caso de Caraca dentro del muro se alter-
naban pilares de sillería para conferir estabilidad al conjunto (Abascal et alii 2007: 47).

Figura 2. Detalle de una basa cuadrada de la palestra de las termas (fotografía Equipo arqueológico
Caraca).
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Durante la campaña de excavaciones de 2018 descubrimos dos estancias del interior
del edificio termal. La primera de ellas (estancia A) se ubica al este de la palestra, desde
cuyo espacio porticado se accede a través de un pasillo con un umbral de piedra caliza,
tras el cual se localiza un escalón del mismo material. El suelo del pasillo y el resto de
la estancia está realizado con un suelo de opus reticulatum muy bien conservado, que
forma mediante ladrillos romboidales dibujos a modo de espigas. También en el caso de
las termas monumentales de Segobriga se accedía desde el espacio porticado de la pales-
tra al interior del edificio a través de un pasillo, que daba paso al frigidarium, este pasi-
llo se ha interpretado como un posible apodyterium (Abascal et alii 2007: 47-48), fun-
ción que también pudo cumplir el espacio al que nos referimos en las termas de Caraca.

En el interior de la estancia el suelo de opus reticulatum está cubierto por una costra
yesífera a consecuencia de la presencia durante décadas de un manto de agua sobre esta
piscina. Asimismo, la costra yesífera y no calcárea puede relacionarse con la teoría de
que el caput aquae del acueducto de Caraca estaba en el manantial de Lucos, como se
trata de forma monográfica por Rodríguez-Pascua et alii en otro capítulo de este mismo
libro.

El suelo de la Estancia A de la termas de Caraca tiene muchas similitudes con otro
descubierto en el Cerro de San Juan del Viso (la primitiva Complutum) durante las exca-
vaciones realizadas en el año 1978, en un edificio interpretado como las termas públi-
cas, dicho suelo se encontró en la cata 5 de dicha campaña, en una estancia paralela al
muro del hipocausto, y estas termas a tenor de los materiales recuperados debían estar
construidas a mediados del siglo I d.C. y se abandonaron en época Flavia (Fernández-
Galiano 1984: 67-76, lám. IX y X; Azcárraga 2015: 163-165). También hay un suelo
similar en la cisterna del Foro de Ercavica (García et alii 2015: 79).

La escasa profundidad que podría alcanzar el agua en esta estancia, que buza en sen-
tido oeste-este, hace plantearnos la posibilidad de que se tratara de un pediluvium, es
decir un área destinada al baño o refresco de los pies. En las Termas del Puerto de
Carthago Nova se hallaba también un pediluvium en el frigidarium, en su primera fase
constructiva (Madrid et alii 2015: 18).

Esta estancia está limitada al sur por un muro de grandes dimensiones que cierra las
termas por su parte meridional, rematado en su esquina junto al umbral que daba acceso
a la palestra por un pilar de piedra caliza que muestra marcas de un agujero para su tras-
lado con grúa. Más al este del pilar anterior, dentro del muro, se conserva otro sillar de
grandes dimensiones de caliza también dispuesto en sentido norte-sur que daba estabili-
dad al muro a modo de pilar de contención. Al este de este último encontramos dos con-
trafuertes realizados en mampostería al exterior del muro, en su parte sur. En las termas
de Labitolosa se han localizado unos contrafuertes también en el exterior del muro que
cierra las termas por el este, junto al frigidarium (Magallón y Sillières 1994: 93, lám. 1).
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La Estancia A se cierra al este por un muro de menor anchura, que la separaba de
otra gran estancia rectangular que hemos localizado mediante prospección con geo-
rradar en 2018, al oriente de esta última estaba el Cardo Maximus.

Por el oeste la Estancia A estaba delimitada por un grueso muro que separaba este
ambiente de la Estancia B, en este se conservan los modillones hidráulicos para imper-
meabilización. La parte interna de los muros que cierran la estancia al sur, oeste y este
están impermeabilizados mediante opus signinum. La techumbre estaba realizada
mediante una bóveda de cañón como se observa en la parte superior del muro sur de
la estancia, revestido de opus signinum. La parte superior de la bóveda de cañón esta-
ba realizada a base de piedra tobácea (de la que hemos encontrado el derrumbe), apro-
vechando la mayor ligereza de este material constructivo. Es posible que esta estancia
fuera el frigidarium de las termas.

Este posible frigidarium fue afectado por un violento incendio a mediados del
siglo II d.C., del que queda un importante nivel de cenizas en el que encontramos
numerosos fragmentos de T.S.H. altoimperial lisa y decorada, algunos de ellos con
grafitos post-cocción. También se han hallado grafitos precocción y postcocción sobre
tégulas e ímbrices, analizados en detalle por Gimeno et alii en otro capítulo de este
libro. Asimismo, encontramos una pequeña espátula de bronce, quizás para usos cos-
méticos o médicos.

También localizamos tubuli (elementos de cerámica para distribuir el aire caliente
en concamerationes, estas últimas no registradas hasta la fecha), junto a abundante
material latericio, en parte quizás procedente de un caldarium y praefurnium aún no
encontrado, que posiblemente se ubicara al norte de esta estancia. Efectivamente, a
través de la prospección con georradar de 2018 hemos podido localizar al norte de las
estancias A y B, y al este de la palestra, un amplio espacio construido y cubierto por
abundantes derrumbes de piedra que se correspondería con otras estancias termales
como pueden ser el caldarium y el praefurnium.

En la Estancia A, tras el nivel de incendio de mediados del siglo II d.C., localiza-
mos un nivel más reciente de reocupación precaria, del que registramos un suelo de
tierra apisonada muy deteriorado y perdido en su mayor parte. También de esta época
data una pequeña remodelación a modo de cierre de un vano de puerta o reparación
del muro este de la estancia. Esta ocupación precaria apenas tiene diferencia cronoló-
gica con la fase anterior como evidencian los materiales recuperados que tienen una
cronología de la segunda mitad del siglo II d.C., no superando el siglo III d.C. Este
nivel de reocupación precaria también fue destruido por un violento incendio del que
hemos encontrado un notable nivel de cenizas. No cabe duda que durante esta última
fase el edificio había perdido su carácter público y funcionalidad previa.
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Figura 3. Pasillo de acceso al interior de las termas desde la palestra (fotografía Equipo arqueológi-
co Caraca).

Figura 4. Detalle del pasillo de acceso al interior de las termas desde la palestra (fotografía Equipo
arqueológico Caraca).
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Figura 5. Muro de cierre de las termas al sur de la estancia A (fotografía Equipo arqueológico
Caraca).

Figura 6. Estancia A vista desde el oeste (fotografía Equipo arqueológico Caraca).
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La segunda estancia que hemos excavado (B) se ubica al oeste de la Estancia A y
al norte del pasillo de acceso desde la palestra hasta esta última habitación. Se trata de
una estructura absidial elaborada a base de gruesos muros de opus caementicium,
recubiertos al interior por una capa de impermeabilización de opus signinum sobre el
suelo y las paredes de la estancia. Además, la parte inferior de los muros estaba reves-
tida por un modillón hidráulico que impedía la infiltración de las aguas del interior de
la piscina. Hemos encontrado fragmentos de molduras de estuco procedentes de los
remates de la parte superior de las paredes de la estancia.

El exterior de la Estancia B, al sur, oeste y norte se reforzaba mediante grandes
sillares de caliza y un muro de refuerzo de mampostería, localizándose también al
suroeste del ábside un sillar de grandes dimensiones de piedra caliza que hacía las fun-
ciones de contrafuerte. 

Esta era una habitación de planta rectangular, cuyo cuerpo estaba rematado por una
bóveda de cañón, cuyo remate absidial se ubica al oeste, de modo que en su extremo
occidental habría hueco para una ventana que permitía el paso de la luz desde el espa-
cio diáfano de la palestra. De la citada ventana hemos localizado los restos de lapis
specularis derrumbados sobre el suelo de opus signinum. La estancia, de tendencia
rectangular, se estrecha en su mitad occidental dejando enmarcado el remate absidial. 

Resulta interesante destacar la orientación de esta estancia en relación con la afir-
mación de Vitrubio (Arquitectura, V, 10, 1): “[…] las salas del baño caliente y las del
templado recibirán la luz del poniente invernal”. 

El tepidarium de las termas de Segobriga estaba igualmente rematado por un ábsi-
de que tenía una ventana que permitía el paso de la luz desde el exterior (Abascal et
alii 1997: 42). Por otra parte, esta estancia de las termas de Caraca tiene paralelo con
el caldarium de las termas del Foro de Pompeya, estas fueron edificadas en el siglo I
a.C. aunque posteriormente remodeladas tras el terremoto del año 62 d.C., las simili-
tudes se observan en que es una estructura rectangular, cubierta por una bóveda de
cañón y rematada por un ábside que en su extremo tenía una ventana, así como las
paredes decoradas con molduras de estuco (Étienne 1965).

Sobre el suelo de esta piscina se observa de nuevo la presencia de la costra yesífe-
ra prueba de que la estructura paso largos períodos de tiempo sumergida en agua, sien-
do, por tanto, una piscina. A la estancia se accedía desde el norte, desde un tercer
ámbito todavía no bien definido, a través de una escalera formada por grandes esca-
lones de piedra caliza de los que se conservan dos en su posición original y un terce-
ro desplazado hacia el interior de la estancia. Consideramos que esta estructura pudo
ser el tepidarium. Entre los materiales hallados podemos destacar un acus crinalis,
una ficha de hueso, abundantes fragmentos de T.S.H. altoimperial lisa y decorada en
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su mayoría procedente del alfar de Tricio, vidrio azul con decoración a costillas, y
material latericio.

También en este ámbito se observa con claridad la destrucción del edificio a media-
dos del siglo II d.C., de la que queda un notable nivel de cenizas. También en esta estan-
cia hemos localizado sobre el nivel de incendio de mediados del siglo II d.C. una reo-
cupación en precario, con la construcción de un nuevo nivel de suelo apisonado con cal,
muy deteriorado. Los materiales de esta fase muestran que las termas fueron reutiliza-
das como espacio habitacional como demuestra la aparición de pesas de telar y una afi-
ladera. Esta reocupación en precario de la segunda mitad del siglo II d.C. y el siglo III
d.C. tuvo una corta vida y fue destruida por un nuevo incendio que se observa con cla-
ridad en un importante nivel ceniciento dentro de la Estancia B.

Figura 7. Modillón hidráulico de opus signinum sobre el suelo de la estancia B (fotografía Equipo
arqueológico Caraca).
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Del nivel de destrucción del siglo II d.C. recogimos muestras para la realización de
análisis palinológicos cuyos resultados son detalladamente explicados por José Antonio
López et alii en otro capítulo de este mismo libro.

Por último, hay que señalar que, como resultado de la prospección con georradar de
2018, hemos documentado la presencia de cloacas de desagüe de las termas. Así, al
norte del muro de cierre de la parte septentrional de las termas se observa una cloaca que
discurría paralela al edificio en sentido este-oeste para desaguar en la ladera occidental
del cerro. A esta cloaca desaguaba otra que salía del ábside de la Estancia B en sentido
noroeste, cruzando la palestra, para unirse con la cloaca citada anteriormente. Durante
la campaña de 2018 el equipo del I.G.M.E. realizó un estudio geológico del yacimien-
to, a consecuencia de este localizaron una erosión de origen antrópico relacionada con
el desagüe de la primera de las cloacas citadas en la ladera oeste del cerro. Esta cuestión
es tratada por Rodríguez-Pascua et alii en otro capítulo de este mismo libro.

El contexto urbano de las termas

Gracias a la prospección geofísica de 2018 y a las dos campañas de excavaciones
arqueológicas realizadas en 2017 y 2018, podemos ofrecer una visión global del yaci-
miento más completa de la que publicamos en trabajos anteriores (Gamo et alii 2018).
Asimismo, hemos completado los resultados de nuestras prospecciones con georradar
con el crecimiento diferencial de la vegetación que se observa en las fotografías aéreas
de los vuelos realizados por el Instituto Geográfico Nacional en el marco del P.N.O.A.
(accesibles en https://fototeca.cnig.es/).

Con las lógicas limitaciones propias de estas metodologías, que han de ser ratifica-
das mediante excavación arqueológica, tenemos una cartografía bastante aproximada
del área central del yacimiento gracias a la superficie prospectada mediante georradar,
que alcanza las 3 ha en total, y los datos que aporta el estudio de las fotografías aéreas
del I.G.N. El uso de técnicas no invasivas permite definir con mayor éxito ulteriores
líneas de investigación. 

El emplazamiento del Cerro de la Virgen de la Muela es muy estratégico, encajado
entre los arroyos de La Barranquera y Salobre, dominando en altura el vado del río Tajo
desde una posición fácilmente defendible. Además, en su ubicación pesa estar junto a la
vía Complutum-Carthago Nova (Anónimo de Rávena, 313,10) entre Complutum y
Segobriga.

La ciudad romana tiene precedentes poblacionales desde el Bronce Final y Hierro I,
pero fue el oppidum carpetano el que fue fundamental para la configuración urbanística
de la ciudad. Efectivamente, frente a la ciudad romana ideal de planta hipodámica exis-
ten múltiples factores que condicionan su urbanismo como la orografía, precedentes
constructivos, tradiciones indígenas, climatología, población y orientación económica
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(Gómez 2010: 563). El carácter irregular de la planta de Caraca deriva del sustrato indí-
gena previo y de época republicana, con paralelos en el caso de Numantia (Jimeno et alii
2017). Poco conocemos del urbanismo del oppidum carpetano y de época romana repu-
blicana con la excepción de las estructuras habitacionales localizadas en la cata B duran-
te la campaña de 2017, donde bajo el pórtico sur de Foro encontramos unas estancias
rectangulares de los siglos II-I a.C., que tenían las bases de piedra y el alzado de adobe
como demuestra el hallazgo de importantes derrumbes de adobe, así como un nivel de
cenizas que indica la existencia de un incendio en el siglo I a.C., quizás vinculado al
conflicto sertoriano o las guerras entre Pompeyo y César. A este respecto se puede con-
sultar en este mismo libro el trabajo de Bernárdez y Guisado (2019).

El urbanismo que hemos podido documentar es fundamentalmente el de la ciudad de
época altoimperial, que fue promocionada jurídicamente en el siglo I d.C., probable-
mente en época flavia. Efectivamente a partir del momento de la promoción jurídica la
ciudad se monumentalizó mediante la construcción del Foro, las termas y el acueducto.
En este proceso de remodelación urbana, como en otras ciudades romanas de Hispania,
tanto el ordo decurionum (Melchor 1992: 136) como los evergetas locales tuvieron sin
duda un importante papel (Melchor 1993). Sin embargo, en este aspecto, la epigrafía
caracitana se nos ha mostrado, de momento, esquiva.

Por otra parte, las precarias estructuras de reocupación de los antiguos edificios
altoimperiales, pertenecientes a finales del siglo II y III. d.C., son igualmente difíciles
de documentar mediante la prospección geofísica y se han localizado durante las exca-
vaciones de las termas públicas y en el edificio ubicado al este del Foro (cata A).

La planta de Caraca está orientada, en el área central de la misma, en sentido nores-
te-suroeste. El punto más alto del Cerro de la Virgen de la Muela corresponde con la ubi-
cación de la ermita del siglo XVI, ubicada en la parte norte del antiguo Foro, a una cota
de 613 m.s.n.m. Desde este punto más elevado el urbanismo tuvo que adaptarse a una
pendiente hacia el sur, este y oeste. 

La civitas se estructura en torno al Cardo Maximus (cardo 4) que la atraviesa en sen-
tido noroeste-sureste, dividiendo la ciudad en dos mitades. Dicha calle es interrumpida
al sur del foro, donde tuvo que cambiar su itinerario en sentido suroeste. Al sur del foro
y al este del Cardo Maximus se localizan tres cardines de menores dimensiones con
orientación noroeste-sureste. El Cardo Maximus articulaba 18 decumani perpendicula-
res al mismo, orientados en sentido noreste-suroeste. De este modo el área central de la
ciudad quedó dividida en 27 manzanas.

Al noreste del cerro había estructuras que pueden asociarse a un castellum aquae,
desde donde se redistribuiría el agua del acueducto al resto de la ciudad. Dentro de la ciu-
dad el agua se distribuye tras pasar por un depósito decantador primario, y sucesivos

55

Las termas públicas de Caraca y su contexto urbano

3.- las termas publicas_congreso caraca  06/11/2019  14:04  Página 55



56

Emilio Gamo Pazos, Javier Fernández Ortea

secundarios (De la Peña 2010: 253). Desconocemos la presencia de fuentes en base al geo-
rradar. Sin embargo, tenemos evidencias de dos cloacas en la vertiente oeste del cerro, que
desalojaban el aqua caduca por la citada ladera. En el caso más meridional la cloaca se
observa en el georradar bajo el decumanus 3 y continuaba hasta decumanus 4, lo que
demuestra que era una canalización subterránea bajo el pavimento. El caso más septen-
trional es el de las termas públicas, antes mencionado. También el georradar mostró una
posible cloaca bajo el cardo 3.

No hemos localizado murallas de época romana altoimperial mediante la prospección
con georradar, quizás porque las escarpadas laderas sur, este y oeste servían de defensa
natural, a diferencia de las vecinas Segobriga (Abascal et alii 2009: 20) y Ercavica (Lorrio
2001). Por otra parte, y en relación con este particular, el estudio geológico del I.G.M.E.
ha mostrado como el denominado Cerro Esporteado, que delimita el yacimiento por el nor-
este es una elevación del terreno de origen antrópico (Rodríguez-Pascua et alii 2019).

Los accesos al área central de ciudad serían por el norte a través del cardo 4 y por el
este desde la vía Complutum-Carthago Nova, que asciende desde el río Tajo mediante una
rampa de acceso y asimismo en las fotografías aéreas del I.G.N. se observa como esta vía
continúa en dirección norte. La entrada a la parte central de la ciudad desde la menciona-
da vía dio pie a la existencia de un espacio diáfano de marcado carácter organizador, en el
que convergían el decumanus 8, el decumanus 10 y una tercera calle que desde el Foro se
dirigía al noreste. Al este del decumanus 10 se observa en la fotografía aérea del I.G.N.
una estructura rectangular exenta que pudo ser una suerte de puerta.

Hemos realizado un cálculo de población considerando las 8 ha de extensión del yaci-
miento, siguiendo el índice de 233 habitantes por hectárea de los núcleos urbanos secun-
darios de Hispania en época altoimperial (Carreras 1996: 102), de lo que deducimos una
cifra aproximada de 1800 habitantes. Hemos calculado que en base a las características del
acueducto que el abastecimiento diario de agua a Caraca sería de una media de 114.912
litros (114,912 m3) de agua y en consecuencia el consumo diario medio de agua por habi-
tante estaría en torno a los 61,6 litros (Gamo et alii 2017: 245). En el caso de Roma, se
calculó para los habitantes de la ciudad un consumo humano cercano a 67 litros por per-
sona y día (Bruun 1991: 103).

La ciudad tenía dos esquemas urbanísticos claramente definidos al norte y sur del foro.
Al norte, el espacio se ordena en torno al Cardo Maximus del que salen decumani de forma
regular y perpendiculares al mismo, en sentido noreste-suroeste, creando un esquema a
modo de “espina de pescado”. En este esquema se incluyen las manzanas de la 1 a la 14. 

La disposición urbanística es claramente distinta al sur, donde las edificaciones se dis-
ponen en forma de abanico en torno al foro en las manzanas 15 a 19. Al sur del Foro
encontramos un urbanismo con una vialidad menos regular, con 4 cardines de distintas
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dimensiones (C 1, 2, 3 y 4). En cualquier caso, es destacable el intenso aprovechamiento
del espacio urbano edificable, muestra de la pujanza de la ciudad en época altoimperial.

La prospección con georradar de 2018 nos ha permitido calcular las dimensiones com-
pletas del foro, de en torno a 1330 m2. Las dimensiones del foro de Caraca son similares
a los de Turobriga, Segobriga, Baelo Claudia o Ercavica (Romero 2014: 169). La plaza
del Foro tiene una planta rectangular con una orientación noreste-suroeste, al sur había un
pórtico de columnas del que excavamos una parte en 2017 (cata B) tras el cual había un
edificio de planta rectangular y amplia fachada, que pudo ser la basílica. Al este del Foro,
en su cabecera, localizamos durante las excavaciones de 2017 un edificio altoimperial de
dos alturas, en donde el piso superior tenía sin duda carácter público, mientras que en el
piso inferior, al que se accedía desde una calle ubicada al este del límite del foro, había un
criptopórtico que albergaba una taberna. También en el foro de Los Bañales de Uncastillo
se ha localizado el criptopórtico meridional cuyo piso inferior tuvo tabernae (Serrano y
Andreu 2015: 118). 

La zona norte del foro se ubica justo al sur de la Ermita de Virgen de la Muela, en esta
se observan grandes plataformas que hemos interpretado como posibles templos como en
el caso de Baelo Claudia (Pelletier et alii 1987; Sillières 1997: 87-91).

Al oeste del Foro y exenta en medio de la plaza hemos observado a través de la pros-
pección con georradar de 2018 una estructura de unos 25 m2 que cierra la plaza por su parte
occidental, con un posible carácter religioso o conmemorativo, posiblemente un pequeño
templo. Este templete se abre hacia el occidente, dando la espalda a la plaza del foro y su
fachada estaba orientada al Cardo Maximus a su paso por el oeste del foro. Esta orienta-
ción sería coherente con la propuesta de Vitrubio (De Architectura, IV, 5) por la cual era
preferible que la deidad colocada en el interior de la cella mirara hacia el oeste. Este pare-
ce ser un pequeño templo in antis con dos estancias, la ubicada más al este sería la cella y
al occidente de esta se observan dos muros paralelos con apertura hacia el oeste que pare-
cen definir el pronaos. Este edificio tiene similitudes con los pequeños Templos I y II de
Pollentia, que también se sitúan en un área transicional del foro y fueron datados en el
siglo I d.C. (Vallori et alii 2016). La planta del edificio tiene también paralelo en un peque-
ño templo o sacellum in antis de Osca localizado en la excavación del Círculo Católico en
Huesca y datado en el siglo I a.C. (Asensio 2003).

Al sureste del Foro, entre el decumanus 4 y el cardo 2 se encuentra un edificio que
interpretamos como un posible macellum, enfocado al abastecimiento de la población,
facilitar el acceso de los proveedores y no ser un impedimento a la circulación central.
Tiene similitudes al macellum de Torreparedones en su disposición interna (Morena y
Moreno 2010; Morena et alii 2012), aunque la tendencia trapezoidal de su patio lo vincu-
la con el de Celsa (Beltrán 1991). 
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Al suroeste del foro al norte del decumanus 2 y al oeste del cardo 4, en la manzana
20 hay un edificio que interpretamos como un posible edificio termal junto a una domus.

En Caraca tenemos evidencias de los principales tipos de viviendas romanas, domus
con atrio, peristilo e insulae (Balil 1972). Los diversos tipos de viviendas se definen por
un sistema de aterrazamiento, generalmente en sentido SO-NE, adaptándose a la oro-
grafía del cerro. Retomando la diferenciación urbanística entre el norte y el sur del Foro,
las divisiones en decumani al norte dibujan manzanas de insulae secuenciales y de
corredor, mientras que al sur, los cardines dividen un espacio predominantemente ocu-
pado por lo que parecen ser domus de patio, según la clasificación de Fernández Vega
(1999: 65-66). La tónica general queda rota por alguna excepción, como el caso de una
gran residencia con peristilo, similar a la de Los Morillos de Iuliobriga (Fernández
1993: 70), situada en el extremo noreste, en la manzana 2, con una extensión aproxima-
da de 500 m2. Con salvedades, parece reflejarse una tendencia general de un barrio de
viviendas acomodadas al sur del foro, aprovechando la proximidad a éste, circunstancia
que fue detectada en la prospección superficial de 2016 en base a la riqueza de materia-
les cerámicos, vidrio y estucos, tanto con pintura mural como con molduras. Al norte del
foro, se registra la otra esfera doméstica, más humilde, en insulae de viviendas adapta-
das a largos decumani. Esto provoca alineaciones de viviendas longitudinales cuya sepa-
ración se realiza a partir de muros medianeros, como sucede en la Betica, caso de Ilipa,
Munigua, Italica, Celti, etc. (Gómez 2010). La irregular disposición de nuestras insulae
podría ser similar a la ínsula I del Barrio de las Termas de Bilbilis (Martín-Bueno y
Sáenz 2003). Este tipo de construcción populosa era foco de amenazas de incendio o
derrumbe (García y Bellido 1965), razón por la que ley de Augusto De modo aedificio-
rum urbis limitó la altura de las casas a 70 pies romanos. Con relación al aspecto comer-
cial, las insulae de viviendas debieron compartir espacio con tabernae y talleres artesa-
nos. En Italica se documenta de forma habitual la ocupación de las fachadas de las insu-
lae con tabernas independientes, así como también se observan tabernas dependientes
de las viviendas en Baelo Claudia y Conimbriga (Beltrán 2003). 

Finalmente, queremos señalar que en las fotografías aéreas de los vuelos realizados
por el Instituto Geográfico Nacional en el marco del P.N.O.A. (accesibles en https://foto-
teca.cnig.es/), se observan al norte del denominado Cerro Esporteado áreas con un cre-
cimiento diferencial de la vegetación compatible con la existencia de edificios públicos
de época romana.
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Figura 8. Esquema del urbanismo y viales de Caraca a partir de la interpretación del Georradar
(Equipo arqueológico Caraca).
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Figura 9. Interpretación de las estructuras localizadas en las campañas de georradar (CAI de
Arqueometría y Análisis Arqueológico de la U. C. M.). 
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Conclusiones

Las investigaciones arqueológicas en el Cerro de la Virgen de la Muela han demos-
trado que este yacimiento tuvo una prolongada ocupación desde el Bronce Final, Hierro
I y en época carpetana. En la segunda mitad del siglo I d.C. y muy probablemente en
época flavia la ciudad fue promocionada jurídicamente. Así en las últimas décadas del
siglo primero se dio un proceso de monumentalización que incluye la construcción del
acueducto, el foro y las termas públicas, así como un proceso de reordenación urbanís-
tica general que afectó gravemente a los niveles de época romana republicana y julio-
claudia.

Tras el incendio de mediados del siglo II d.C. se mantuvo un hábitat precario, reo-
cupando como espacio habitacional los antiguos edificios públicos como las termas.
Finalmente, la ciudad se abandonó de forma definitiva en el siglo III d.C.

Todos estos datos confirman la ubicación de Caraca en este lugar y la condición
urbana del yacimiento, lo que la convierte en la única ciudad romana promocionada jurí-
dicamente en el territorio de la actual provincia de Guadalajara de la que tenemos cons-
tancia fehaciente hasta el presente.

3.- las termas publicas_congreso caraca  06/11/2019  14:04  Página 61



62

Emilio Gamo Pazos, Javier Fernández Ortea

Figura 10-Principales núcleos de población de época romana altoimperial en la provincia de
Guadalajara y su entorno.

Figura 11-Vista del Cerro de la Virgen de la Muela y ubicación del área prospectada con georradar
en 2016 (CAI de Arqueometría y Análisis Arqueológico. Facultad de Geografía e Historia-UCM).
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Figura 12-Cerro Esporteado visto desde el norte (fotografía Emilio Gamo).

Figura 13-Vía Complutum-Carthago Nova en la ladera este del Cerro de la Virgen de la Muela (foto-
grafía Emilio Gamo).
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Figura 14-Vista de la cata A. Edificio en la cabecera este del Foro (fotografía Equipo Arqueológico
Caraca).

Figura 15. Sillares en superficie al oeste del yacimiento (fotografía Equipo Arqueológico Caraca).
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Figura 16-Vista de la sección excavada del decumanus 4 en la cata C (fotografía Equipo Arqueológico
Caraca).
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Figura 17- Elementos constructivos reutilizados en el muro sur de la Ermita de la Virgen de la Muela
(fotografía Equipo Arqueológico Caraca).
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Figura 18-Fuste de columna reutilizado en el muro norte de la Ermita de la Virgen de la Muela (foto-
grafía Equipo Arqueológico Caraca).
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